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El cuadrángulo  de Sígsig pertenece a la Provincia del 
A zuay; se encuentra com prendido entre los 78° 45 ' — 79° 
00 ' EW, y entre los 3° 00 ' -  3° 10' NS (cuadrángulo  CT- 
Nv 1A  —a, de la Ley de la C a rta ). El levantam iento  geoló­
gico se extendió más a llá  de estos lím ites, llegando hacia el 
Este hasta la laguna de A y llón , al Oeste hasta Cumbe, al 
N orte  hasta San Juan y al Sur hasta G ima. Estas regiones, 
m orfo lóg ica y geológicam ente son poco conocidas a excep­
ción de la zona S y SE de Sígsig, en donde en años pasados 
la M is ión  Franco-Ecuatoriana, efectuó reconocim ientos geo­
lógicos de las zonas con m inera lizaciones. (J) ( ')

A  continuación  damos una corta reseña de los resu lta­
dos más im portantes, obtenidos en estas investigaciones, 
rea lizadas en el p rim er trim estre  de 1966.

DATOS GENERALES

La región investigada está situada al W . del flanco 
O ccidenta l de la C ord ille ra  Real de los Andes, representada 
por el basamento c ris ta lo fílico  (pre-Cám brico, Sauer) de

I 1 ) "R econocim ien to  geológico de la zona m inera lizada  de Sígsig", J. P. Spindler — 
J. I. Herrera, agosto de 1959.

( - )  "Los  lavaderos auríferos de S ígs ig -A y lló n ", G. M angez — C. F. Mosquera, noviem ­
bre de 1959.
Inform es inéditos, A rch ivos del SNGM.
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los Andes Orientales. A l centro, las zonas están ocupadas 
por espesos sedimentos ( P le istocénicos), p iroclásticos, flu - 
violacustres y fluv io-g lac iares, re llenando el graben in te ran ­
dino, m ientras al W . de San Bartolom é, Ludo y G im a, las 
serranías se elevan, presentándose en la cúspide de la Cor­
d ille ra  de El Verde las rocas ígneas andesíticas rodeadas de 
los piroclásticos, con junto  que continúa en los páramos de 
T ina jiIla s , con un rumbo general N. 45° E. Más al W . en las 
regiones de Quingeo y Cumbe, se presentan los sedimentos 
te rc ia rios en repetidos pliegues, siendo los más sobresalien­
tes el s inc lina l y a n tic lin a l del W . de Quingeo y el a n tic lin a l 
del E. de Cumbe, sistemas de p legam ientos sensiblemente 
paralelos y de dirección general N. 35° E. Entre los estratos 
te rc ia rios y las form aciones p iroc lásticas-fluv io lacustres 
pleistocénicos, se nota una d iscordancia angu la r del orden 
de los 35°, observada en la región de Quingeo. Los sedi­
mentos te rc ia rios son la continuación  al S. de las fo rm ac io ­
nes O ligo-M iocenas de la cuenca sedim entaria  Cañar- 
Azuay.

M ORFO LO GIA

La región está drenada por un sistema de ríos, que en 
form a general ocupan los valles h id rográficos enrumbados
N.S., éstos son los ríos Santa Bárbara, Palm ar o Bolo y Q u in­
geo, y que hacia el N. confluyen al río Gualaceo-Paute, 
a fluen te  del Am azonas.

Se d istinguen en la región las siguientes serranías del
E. a W .; la C ord ille ra  de A y llón -M a tanga , que constituye 
una extensa región de esquistos m etam órficas, núcleo de la 
C ord ille ra  Real de los Andes, que ha experim entado m ovi­
m ientos de elevación hasta épocas bastante modernas. Los 
esquistos replegados a lcanzan en sus cumbres más elevadas 
más de los 4.000 m. de a ltu ra . La C ord ille ra  se continúa 
hacia el S. y N., cortada por los profundos cañones del río 
M o lón -A y llón  y P rincipa l.

Separadas de la C ord ille ra  de A y llón  por el río del m is­
mo nombre, se encuentran las cimas de Piedra B lanca, El 
Picacho y Fasañán, cuyos cim ientos son las esquistos m eta­
m órficas, recubiertas por p iroclásticos duros, debido a lo 
cual fo rm an torres de d ifíc il accesib ilidad, que pasan de los
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3.800 m. de elevación. Estas serranías, fo rm an las paredes
E. del estrecho va lle  de Sígsig (2.550 m .) .

El sector W . del va lle  de Sígsig, está representado por 
un a ltip la no , entrecortado por una erosión moderna del 
frondoso sistema de a fluentes del río Bolo. Este a ltip la n o  
tiene su borde orien ta l con los cerros de Ingapírca (*)> los 
fa ra llones fren te  a Sígsig, con los cerros de G ua llil (3.150 
m .) y los fa ra llones de El Chavo, A lta ru rcu  y M olón, com­
puestos de estratos piroclásticos y fluv io lacustres duros y 
muy compactos.

Más al W . se destaca la C ord ille ra  El Verde-Ludo (paso 
de la carretera 3.100 m .), que se prolonga hacia el S. con 
un an tlc linó rum , por los páramos de M a riv iñ a  y T ina ]iIlas  
(3.300 m.) y San José de Raranga, con los picachos de una 
h ile ra  de cerros de rocas ígneas andesíticas.

C aracterístico para el cuadrángulo de Sígsig es el 
relieve brusco, cortado por paredes con muy grandes d ife ­
rencias de a ltu ra  (páramos de El Picacho 3.900 m.; con­
fluenc ia  del río Santa Bárbara con el río Palm ar 2.200 m. 
que más abajo es el va lle  de G ualaceo), razón ésta por la 
cual, la región pa rtic ipa  predom inantem ente de los clim as 
fríos, desde las zonas rocosas peladas en las a ltu ras, hasta 
las terrazas algo abrigadas de los valles.

ESTRATIGRAFIA

En la con figu rac ión  del terreno pa rtic ipan  form aciones 
pre-Cámbricas, Terc iarias y Cuaternarias.

Las Esquistos M etam ó rficas - (pre-Cám bríco, S auer).

Los terrenos más antiguos pre-Cámbrlcos, fo rm an la 
mayor parte de las a ltas serranías orienta les de la región 
investigada. Consisten de esquistos m etam órficas, reple­
gadas sobre sí mismas, pero presentando una d irección de 
esquistosidad predom inantem ente de 30° N.E., con buza­
m ientos fuertes de 50° N .W . Es frecuente encontrar las

( * )  Ingap irca, homónim o de otro lugar arqueológico famoso cerca de El Tambo, 
Prov. del Cañar.
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esquistos pro fundam ente a lteradas por m eteorización, en 
form a de tie rra  arcillosa ro jiza , con elementos de cuarzo de 
las ve tillas  intercaladas en las esquistos (y m ig m a tita s ). 
El espesor de esta form ación es desconocido, pero se pueden 
ver paredones de hasta 2.000 m. de d ife renc ia  de a ltu ra .

Cerca de Sígsig, en la quebrada de A lcacay (2 .470) y 
en el carretero a G ualaqu iza, se presentan replegadas, de 
la variedad clorito-esquistas, con abundante cuarzo en ve ti­
llas lenticu lares en los planos de esquistosidad. A ba jo  de 
C uchil, sobre el margen izqu ierdo del río Santa Bárbara las 
esquistos son negras, grafitosas. S iguiendo el río, más a r r i­
ba en Curuncay, las esquistos son sericíticas, b lanquizcas 
de b rillo  písceo algo alteradas. S iguiendo por el cauce del 
río Santa Bárbara, que corta  las esquistos en form a de un 
profundo cañón, a rriba  de la desembocadura del río Blanco, 
las esquistos cam bian insensiblemente de rocas c ris ta lo fíli-  
cas a ligeram ente granoblásticas; esta zona se encuentra 
cerca de las ve tillas  con ca lcop irita  (2.580 m .), que se 
presentan poco abajo  de la desembocadura del río Buncay 
zona en la cual, nuevamente las esquistos son predom inan­
tem ente c ris ta lo fílicas  negras, con abundantes ve tillas  de 
cuarzo lechoso, aspecto y estructura que continúa pasando 
las zonas de la quebrada de M olón o A lta ru rcu , así como en 
las de In fie rn illo  (2.740 m .), Pinashum, C apulispam ba y 
A y llón  (2.900 m .), sectores donde se asientan los renom ­
brados lavaderos de oro ,hoy casi ya abandonados. En el 
sector un poco a rriba  de Capulispam ba (2.850 m .), las 
esquistos presentan, como en todas ellas, tup idas vetas de 
cuarzo; a lgunas de éstas han sido m otivo de cáteos m ineros 
que seguramente no han dado resultado por su contenido 
de oro y porque las m inera lizaciones de galena y ca lcop irita  
no son continuas y sólo son de pocos centím etros de ancho.

Las C ord ille ras del S.S.E. de Sígsig, de los páramos de 
M a tanga  y el C hurucu, están constitu idas de las mismas 
esquistos m etam órficas con abundante cuarzo len ticu la r 
in tercalado. Es interesante notar, que hacia el centro Sur 
del cuadrángulo  de Sígsig, en las regiones cord ille ranas al
E. de G ima, vuelven a aparecer en vastas extensiones las 
esquistos m etam órficas, muy semejantes a las de la zona 
de Sígsig, llevando tam bién sobre sus estrechos valles h id ro ­
grá ficos ( ríos Yanaurcu  y M inas) gravas auríferas, que han 
sido m otivo de explotaciones en el pasado.
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Por lo observado creemos que es recomendable e fectuar 
en el fu tu ro  un estudio detenido de esta vasta zona de rocas 
m etam órficas; pues, los actuales indicios de m inera lizac io - 
nes conocidas ,no excluyen la posib ilidad de encontrar yac i­
m ientos im portantes; por el con tra rio , la presencia de zonas 
de posible relación con intrusiones granodioríticas, inc linan  
a recomendar estudios pro lijos de estas zonas de las rocas 
m etam órficas.

□

En la región no hemos encontrado rocas Paleozoicas y 
Mesozoicas; los contactos observados de las rocas pre- 
Cámbricas, lo hacen m ediante superficies irregulares, con 
depósitos re la tivam ente  muy modernos/ como se observa a 
los pies del cerro G u a llil, con estratos tobáceos pliocénicos o 
pleistocénicos, o como se observa en la zona de C uchil con 
los depósitos a luvia les pleistocénicos; hay sectores como en 
la quebrada de A lcacay al E. de Sígsig, donde se presentan 
lavas algo obscuras (dasíticas?) que pueden tener re lación 
con las intrusiones granod ioríticas de la zona, y que han 
atravesado las esquistos.

FORMACIONES TERCIARIAS

Como indicamos más a rriba , los estratos te rc ia rios se 
presentan en el extrem o W . del cuadrángulo  de Sígsig, a 
lo largo de dos plegam ientos paralelos que de modo general 
tienen una dirección 30° a 35 N.E. En estas form aciones 
son reconocibles las mismas series sedim entarias, encon­
tradas en los lugares típicos del N. de las Provincias Cañar- 
Azuay, subsistiendo las series in feriores, pero fa ltando  com ­
pletam ente las series superiores "A yan ca y" (Plioceno) por­
tadoras de los mantos carboníferos de B ib lián  y volviendo a 
aparecer, con una d iscordancia angu la r de 20° a 25° con 
los depósitos típicos terc iarios, las series p iroc lás tico-fluv io - 
lacustres plio-P leistocénicas superyacentes.

La nom enclatura es tra tig rá fica , para el Te rc ia rio , 
adoptada en este traba jo , es la que se estableció después de 
los estudios geológicos en la cuenca sedim entaria  de Cuenca- 
B ib lián , m ediante los traba jos de la Operación N 9 1 de 
Investigación de los Carbones con Naciones Unidas (Dr.
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A le jand ro  Schneider-Scherbina, Experto de U TAO  - Carlos
F. Mosquera C., Ingeniero Geólogo del S N G M ).

Arcillas y conglomerados de Biblián.— O ligoceno).

Como en la cuenca sedim entaria  C añar-A zuay de más 
al N., la serie de B ib lián  es la fo rm ación  T e rc ia ria  más a n ti­
gua que se conoce; característicam ente se presenta en los 
ejes an tic lina les  de los pliegues, o sale a la superfic ie  
rodeando masas ígneas intrusivas.

En el N. de Quingeo, en el flanco E. de la C ord ille ra  El 
Verde, son potentes los estratos conglom eráticos gruesos de 
B ib lián, con un espesor más o menos de 300 m., que según 
se ha establecido en la cuenca sedim entaria  de C añar- 
Azuay, es la facies de transgresión con las a rc illas  de "Lo - 
yo la ", observación que vuelve a cum plirse aquí, pero sin 
haber podido encontrarse los gruesos bancos de gastrópodos, 
de las localidades típ icas del N.

Ocupa una ancha superfic ie  m ayor de 5 km. al Norte, 
con dos an tic lina les  paralelos de dirección general 40 N.E., 
y hacia el S. de Quingeo los a flo ram ientos van ocupando el 
flanco  W . del a n tic lin a l más o rien ta l en la zona de M acas 
Blanco, desde donde al S. es notoria  la estructura del sin- 
cl ¡nal.

A l S. de M acas Blanco, en los sectores de la hacienda 
San A n ton io ; al W . de San José de Raranga y en el sector 
de La Unión, en el cam ino a G ima, la fo rm ación  B ib lián , se 
presenta predom inantem ente más arcillosa, indicando que 
la cuenca sedim entaria , hacia el S. se levanta, in fluenc iada  
probablem ente por el cordón de rocas ígneas intrusivas, que 
tienen como m áxim o ba luarte  el nudo de T ina jiIla s .

Hacia la zona de Cumbe, en form a casi s im étrica , en 
el flanco  W . de la C ord ille ra  El Verde, la fo rm ación  B ib lián, 
ocupa tam bién un extenso sector, con an tic lina les  y s inc li- 
nales paralelos. En esta zona, es predom inante la facies 
arcillosa de la form ación B ib lián.

Arcilla de Loyola.—  (O ligoceno-M ioceno).

Estas a rc illas  son superyacentes a las de B ib lián, con 
las cuales son concordantes. En la mayoría de los sectores, 
como al S. de M acas Blanco y en la zona de Cumbe, estas 
a rc illas  se presentan como lu titas  obscuras, endurecidas,
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que se d ife renc ian  un tan to  de los a flo ram ientos típicos de 
C huqu ipa ta  (Loyola, al N. de Cuenca) de colores blancos 
y de fina  fo liac ión . Son más bien parecidos estos a flo ra ­
m ientos a los que se presentan en el sector de San Marcos, 
al E. de Azogues, en donde las a rc illas  de Loyola han reci­
b ido indudablem ente un fuerte  m etam orfism o, presentán­
dose como p izarras astillosas quemadas.

En los sectores que estas a rc illas  se presentan más 
frescas, como es en las a ltu ras E. de Cumbe, son de color 
a m a rillo  ante, muy plásticas, fo rm ando sim étricam ente los 
flancos del s inc lina l, cuyo eje pasa por la cuch illa  de las 
a ltu ras al E. de Cumbe. El espesor de las a rc illas  puede ser 
aproxim adam ente de 300 m. A lgunos lentejones de esta 
a rc illa  color ante, se encuentran en el fondo de los s inc li- 
nales en la región W . de Cumbe, cabalgando en las a rc illas  
de B ib lián.

Areniscas de Azogues.—  (M ioceno).

Estas areniscas, como en las zonas típ icas de su yac i­
m iento en el N orte , son de grano fino  a medio, tobáceas, de 
color gris y con predom inio  de feldespatos y elementos ferro- 
magnesianos sobre el cuarzo en sus granos, que más apro­
p iadam ente debería decirse "arcosas de Azogues", pero que 
segurem os llam ándolas areniscas de Azogues, para ev ita r 
confusiones. Los a flo ram ientos de estas areniscas se pre­
sentan sim étricam ente hacia los blancos del s inc lina l del E. 
ae Cumbe y presentan un espesor aproxim ado de 300 m. 
Estas areniscas probablem ente continúan hacia el N., ocu­
pando las a ltu ras de la C ord ille ra  de El Verde, recubiertas 
en gran extensión por gruesas capas de los piroclásticos.

Arcilla de Guapán.—  (M ioceno-P lioceno).

Los yacim ientos típicos de esta a rc illa  en los alrededo­
res de Azogues, son lu titas  muy blancas, fo liadas en ta b lilla s  
regulares. En nuestra región estudiada, sólo en el sector de 
las a ltu ras de Cumbe, puede deducirse que se tra ta  de las 
a rc illas  de Guapán, en bancos tup idam ente  plegados, ca­
balgando en el eje del s inc lina l al E. de Cumbe, sobre las 
areniscas de Azogues, en form a concordante. A quí las a rc i­
llas se presentan de color de ante, obscuras, ro jizas, y muy
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plásticas. El espesor de los estratos de a rc illa  no debe pasar 
en este sector, de los 80 m.

□
Siguiendo la serie e s tra t ig ra f ía  de la cuenca sedimen­

ta ria  C uenca-B ib lián, se deduce que en estas regiones occi­
dentales del cuadrángulo de Sígsig, la gruesa serie "A yan - 
cay" (P lioceno), superyacente concordantem ente a las 
a rc illas  de "G uapán", y que en to ta l tiene una potencia de
1.400 a 1.700 m. en la cuenca de Azuay-C añar, aquí fa lta  
com pletam ente y se pasa d irectam ente a los depósitos Pleis- 
tocénicos, p iroclásticos, discordantes, con las form aciones 
te rc ia rias subyacentes. (La fo rm ación  "A ya n ca y " está sub­
d iv id ida  en tres pisos en cuyo piso medio, se em plazan los 
carbones de B ib lián  en las regiones del N o r te ) .

Formación Turi ( P lio-P leistocénico) (*)

Esta fo rm ación  en las localidades típicas, cerca de 
Cuenca, está compuesta predom inantem ente de capas a lte r­
nas fluv ia les , fluv io -g lac ia res, fluv io-lacustres, arenas a rc i­
llosas y tobáceas, encontrándose una faciès tobácea (p iro- 
e lástica) b lanqu izca  en sus unidades más modernas.

En el cuadrángulo  de Sígsig, hemos resuelto denom inar 
con este nombre, a form aciones sim ilares, en las que predo­
m inan los depósitos p iroclásticos, pero que así como en las 
localidades típ icas de esta serie en Cuenca, aquí se caracte­
rizan  por ser estratos bien defin idos y con poco buzam iento, 
desde capas más o menos horizonta les, hasta 10° a 15° de 
buzam iento.

Esta fo rm ación  T u ri, en el sentido "sensu la to " se pre­
senta caracterís ticam ente en la región de Sígsig con num e­
rosos a flo ram ien tos en el N. y en el S., a lo largo de escar­
pas mayores de 200 m. de a ltu ra , fo rm ando a ltas paredes 
de las cuencas h id rográ ficas del río Sta. Bárbara, el fa ra ­
llón al fren te  W . de Sígsig, y que se continúa como un acan­
tila d o  m arg ina l del cerro G ua llil, presentan perfiles muy

( * )  Los denom inaciones usados en este traba jo , de las form aciones " T u r i "  y  " L ia -  
ca o ", las hemos adoptado de los dadas por M . Erazo en sus estudios sobre geo­
logía de A zuay-C añar. Publicaciones de la Universidad de Cuenca.
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daros, lo m ismo más al S., el Chabo, A lta ru rco  y en el cauce 
del río M olón, observándose que en esta zona, al pie del 
cerro G ua llil la fo rm ación  T u ri está d irectam ente sobre la 
superfic ie  irregu la r de las esquistos m etam órficas y la serie 
com ienza con un horizon te  de tobas blancas ( N. 20° W . 1 5 C 
S .W .), muy compactas y de aspecto porcelánico, y a veces 
de estructura flu id a l, hasta de 4  m. de espesor. El aspecto 
pe trográ fico  de estas tobas, recuerda las delgadas cintas de 
1 m. de espesor de la toba in te rca lada, entre los horizontes 
carboníferos de B ib lián , que se ve a flo ra r a lo largo de 20 
km. en esas regiones. Esto indica que en el Plioceno y en el 
Pleistoceno, la activ idad  ígnea con emanaciones p iroc lásti- 
cas han sido semejantes. Por la fa lta  de fósiles no es posi­
ble co rre lac ionar bien estas formaciones.

Sobre estas tobas, las capas brechosas, las areniscas 
conglom eráticas — tobas cangahuosas—  y depósitos flu v io - 
lacustres y glaciares, se suceden dando a todo el conjunto, 
una solidez y estab ilidad, que han desafiado a la erosión.

En la zona centra l del cuadrángulo , en las zonas del 
río Bolo y río Bante, La Cría, Ludo, etc. la serie T u ri se pre­
senta en las escarpas de los valles hidro lógicos, como resul­
tado de un estado de erosión juven il del a lt ip la n o  de esta 
zona centra l.

En las regiones de Quingeo, se encuentra tam bién esta 
serie con pocos grados de buzam iento  y con una d iscordan­
cia angu la r de 35°/ con los conglomerados de B ib lián. En 
las regiones de G ima la serie de T u ri se encuentra form ando 
el cerro de H u inara  con estratos casi horizonta les y en el 
va lle  h id rog rá fico  del río M oya, abajo  de L lam ar, los estra­
tos tobáceos, fluv io -lacustres y brechosos, tienen un rum bo
N. 10 W . 15° N.E. superponiéndose d irectam ente sobre las 
rocas m etam órficas, que a flo ran  en el lecho del río M inas y 
Yanahurcu.

La serie T u ri, es notorio , no se presenta en el sector 
W . del cuadrángulo, hacia la C ord ille ra  de El Verde y nudo 
de T in a jiIla s , ni hacia los declives de Cumbe.

Formación piroclástica Llacao (P leistoceno).

En estas regiones, frecuente es encontrar una fo rm a­
ción p iroc lástica, no es tra tificada , con elementos gruesos, 
sílico-arcillosos, fuertem ente com pactada, muy semejante a 
los p iroclásticos típicos de la loca lidad de Llacao, un poco
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al N. de Cuenca, y que aquí en estas zonas, se observan 
superyaciendo a la serie de T u ri, confundiéndose con ésta, 
a veces, con los ú ltim os pisos de la serie. Pero en nuestro 
mapa lo denominamos como fo rm ación  Llacao por ser muy 
parecida a la típ ica del N. El espesor de estos p iroclásticos 
blanquizcos es variab le, y en algunos sitios se presentan 
como penachos reciduales de una rápida erosión que ha ope­
rado sobre ellos. Sin embargo, estos p iroclásticos ocupan 
grandes extensiones en el cuadrángulo  de Sígsig, especial­
mente en las zonas a ltas y peladas de los páramos.

Depósitos glaciares (P le is toceno).

En la región, especialm ente en los alrededores de Síg­
sig, en el cerro G ua llil y hacia el S. en los altos páramos 
de M atanga , se encuentran varios depósitos morrénicos y 
fluv io-g lac iares, que fue d ifíc il establecer su secuencia, ya 
que es indudable que estos depósitos pertenecen in d is tin ta ­
mente, a uno o cada uno de los tres o cuatro  períodos g la ­
ciares pleistocénicos, establecidos en la Geología del Ecua­
dor C entra l (Sauer). Sólo anotarem os que en el cerro Gua­
lli l  (3.1 50 m .) , a 750 m. sobre el cauce del río Sta. Bárbara, 
todas las colinas de él son prom ontorios morrénicos, de p ie­
dras po rfiríticas , y yacen sobre los estratos de T u ri o los 
piroclásticos Llacao, o están en confusión con ellos.

En los páramos de M atanga , los depósitos flu v io -g la ­
ciares son frecuentes en form a de gravas y conglomerados, 
con bolas de cuarzo provenientes de las vetas encajadas en 
las rocas m etam órficas. Estas gravas, generalm ente, llevan 
valores de oro, y sería recomendable e fectuar en el fu tu ro  
una prospección m inera de los valles de estos inhóspitos 
páramos, que pueden presentar buenos placeres auríferos.

Formación piroclásfica "Tarqui" (P leistoceno).

Vastas extensiones del cuadrángulo  de Sígsig se en­
cuentran recubiertas por mantos, no estra tificados, de 
colores rojizos intensos, con manchas b lanquizcas a modo 
de motas, característicam ente cao lin izadas por m eteoriza- 
ción, como en los lugares de sus yacim ientos típicos de la 
zona de T a rqu i al S.E. de Cuenca.
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Estos depósitos piroclásticos finos, deben ser de origen 
eólico, y debieron cub rir en el Pleistoceno tan to  los valles 
como las serranías. En la actua lidad  se presentan sólo en 
los a ltip lanos  y han sido borrados en los declives de las 
cuencas h id rográ ficas por la erosión. El ancho lomo de la 
C ord ille ra  El Verde está cub ierto  de estos piroclásticos.

En algunos sectores de Sígsig, Ludo y Cumbe, se explo­
tan pequeñas m inas de m ate ria l b lanqu izco  arcilloso, para 
ca la m in as  de blanqueo de las casas. En los valles más a b ri­
gados se observa que estas tie rras ro jizo-arc illosas han 
pasado a ser, m ediante el traba jo , buenos terrenos agríco­
las.

Aluviones ( Pleistocénicos y más recientes).

Los estrechos valles fluv ia les, cortados frecuentem ente 
en cañones, no han perm itido  el desarrollo de playas o te rra ­
zas am plias, con depósitos a luvia les, sino en reducidos 
trechos, a veces d ifíc iles  de ca rtog ra fia r.

En la zona de Sígsig sobre el río Sta. Bárbara, se pre­
sentan pisos de aluviones antiguos, que cubren las laderas 
hacia  el río. En la zona de C uchil (2 .600 m .), un poco al 
S. de Sígsig, donde la topogra fía  se am plía  en form a de una 
p lan ic ie , la cual se encuentra a 120 m. sobre el lecho del 
río, se presentan las terrazas a luvia les de mayor im po rtan ­
cia. En estos depósitos a luvia les, en el pasado, se han tra ­
bajado socavones de cateo de placeres auríferos, pero se 
desconocen los resultados de estos cáteos tan to  en Sígsig 
como en C uchil.

Los lavaderos auríferos del río A y llón  al E. de Sígsig, y 
los del río Y anahurcu  y M inas al E. de G ima, se encuentran 
sobre gravas a luvionales, en terrenos de las esquistos me- 
tam órficas. Estos ríos en general han excavado estrechos 
cauces, en los cuales no se han desarro llado terrazas o p la ­
yas de consideración y por lo tan to  los lavaderos hoy se 
encuentran casi agotados, después de una irregu la r exp lo ta ­
ción efectuada en el pasado.

TE C TO N IC A

Según nuestros conocim ientos, todavía bastante incom ­
pletos, probablem ente existen en el área fases orogénicas 
muy antiguas, pero nos ha sido posible reconocer más
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fác ilm ente  las más recientes: las del N eo terc ia rio  y las del 
Pleistoceno.

En el cuadrángulo, las dislocaciones en la región orien­
ta l y centra l N. corren predom inantem ente al N.E.; en la 
región occidenta l y centra l S. corren predom inantem ente al
N .W . Se observa que estas fa llas  a fectan  tan to  a los te rre ­
nos antiguos como a los modernos, siendo d if íc il d is tin g u ir 
entre estas fa llas  an tiguas y modernas. Sin embargo, existe 
un sistema de frac tu ram ien to  long itud ina l N.S., muy no ta ­
ble especialmente en las zonas orienta les del cuadrángulo, 
que probablem ente son más an tiguas y que im prim ie ron  
desde entonces la topogra fía  de la zona de Sígsig. Estas 
frac tu ras antiguas pueden provenir desde la orogénesis Ca- 
ledónica (origen de la C ord ille ra  O rien ta l, según S auer).

Entonces las regiones cord ille ranas del E. del cuadrán­
gulo de Sígsig constitu idas por la poderosa fo rm ación  de 
las esquistos m etam órficas, serían el resultado de un fuerte  
so levantam iento regional y erosión sucesiva desde el Devó­
nico, Hasta la depositación de los p iroclásticos P lio-pleisto- 
cénicos en las regiones de Sígsig, sobre los esquistos, con 
fuerte  d iscordancia angu lar.

Por p legam iento, en la región occidenta l del cuadrán­
gulo, se han form ado repetidos an tic lina les  y sinclina les 
con d irección general S.W. - N.E. Las a rc illas  M io-p liocé- 
nicas "G uapán", debido a su gran p lastic idad han experi­
m entado fuertes y muy tupidos p legam ientos secundarios 
isoclinales en las a ltu ras orienta les de Cumbe.

Los solevantam ientos en el Pleistoceno continuaron 
hasta la elevación actua l de las Cord ille ras. El levantam ien­
to del gran bloque pre-Cám brico fue especialmente fuerte , 
y se fo rm aron varias dislocaciones long itud ina les, más o 
menos parale las, la más im portan te  de ellas el sistema de 
fa lla s  que pasa por la la titu d  de Sígsig y el va lle  del río Sta. 
Bárbara, de extensión muy grande, y que separa el pre- 
C ám brico por el E. del P lio-pleistoceno por el W .

En las la titudes del s inc lina l de Guel-Sígsig, a n tic lin a l 
del río Sta. Bárbara-C uchil y a n tic lin a l de Chabo-río M olón, 
las alas orienta les correspondientes fueron levantadas jun to  
con el basamento pre-Cám brico y enteram ente borradas por 
la erosión. M ovim ien tos orogénicos semejantes, se habrían 
tam bién producido en las regiones orienta les de G im a, en 
donde los a flo ram ientos de los esquistos m etam órficos, son
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de mucha consideración, los cuales en parte todavía están 
recubiertos por los depósitos p iroclásticos P lio-pleistocéni- 
cos.

A  consecuencia del so levantam iento del bloque andino, 
aum entó la energía de erosión, y los a fluentes del río Sta. 
Bárbaro-M olón, p ro fund iza ron  ráp idam ente su cauce con 
energía to rrenc ia l que hasta hoy persiste, resultando enor­
mes deslizam ientos en los flancos que bordean los lechos de 
los ríos. Para darse cuenta de la rapidez con la cual los 
ríos han p ro fund izado  sus lechos, sirve la siguiente obser­
vación : las a ltas terrazas de escombros Pleistocénicos de la 
zona de El Chabo al pie de los fa ra llones de este sector, se 
encuentran hasta 200 m. encima del lecho actua l del río 
M olón.

ROCAS M A G M A T IC A S

Son de interés especial las rocas m agm áticas encontra­
das en la región, tan to  porque o rien tan  a la exp licación de 
los fenómenos tectónicos, cuanto porque tienen relación con 
las zonas de indicios de m ine ra lizac ión ; aspecto este ú ltim o  
que debe ser objeto de un próxim o traba jo , más p ro lijo , para 
de te rm ina r la posib ilidad de yacim ientos m inerales de im ­
portanc ia , a raíz de los indicios existentes.

Intrusiones y derrames andesíticos

La cúspide de la C ord ille ra  de El Verde encim a de Sn. 
Bartolom é y de las serranías occidentales de Ludo, está 
constitu ida  por andesitas típicas, de tex tu ra  p o rfirítico -a fa - 
n ítica , y que han recib ido una pro funda m eteorización, ta l 
vez ayudada previam ente por una p ro p ilit iza c ió n  local; 
pues, es frecuente  en estas zonas encontra r en estas rocas 
ígneas, vestigios de su lfu ro  m etá lico  (p ir ita s ).

Siguiendo al S., esta clase de rocas ígneas, vuelven a 
aparecer form ando los penachos ígneos encim a de la Hda. 
Sn. A n ton io , y del Tam bo de N ariv iña  hacia el S.E., hasta 
cerca de Gima. Interesante es anota r cómo estos penachos 
ígneos han levantado los sedimentos O ligocénicos, y ahora 
se ve a flo rando  las a rc illas  rojas de B ib lián  en contacto con 
estas rocas ígneas, entre el Tam bo de M a riv iñ a  y Sn. José 
de Raranga, y en la zona de La Unión sobre el cam ino a 
Gima.
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Intrusiones hipoabisales de granodiorita

En el cuadrángulo de Sígsig se han encontrado algunos 
sectores en los que a flo ran  apófis is de g ranod ioritas, de 
color gris claro, ho locris ta linas y de grano fin o  a medio. 
Estos a flo ram ientos no están afectados por frac tu ras  o fo lia ­
ciones, como lo están las rocas m etam órficas entre las que 
algunas veces a flo ran , lo que indica que estas rocas ígneas 
con más jóvenes; son probablem ente del T e rc ia rio  In fe rio r.

En los sectores orienta les de Sígsig, se encuentran a flo ­
ram ientos de estas rocas en un estado de a lte rac ión  más o 
menos grande, confundiéndose su aspecto cao lin izado  con 
los depósitos p iroclásticos modernos, arcillosos coloreados 
de "T a rq u i"  que tam bién las recubre. En la quebrada de 
Arcacay, se presenta un residuo de derram e lávico muy 
erosionado, tipo  andesítico por su coloración obscura, que 
es posible tenga relación con las intrusiones d io ríticas o 
granod ioríticas de esta región.

Pequeños a flo ram ientos semejantes encontramos sobre 
la carretera Sígsig-M atanga, en el sector de C uchil y A lta - 
rurco.

M as im portan te  en m agnitud  parecen ser las torres 
granod ioríticas de S illa rrum i a 8 km. al S. de Cumbe, sector 
desde el cual, al páram o de T in a jiIla s , predom inan estas 
rocas g ranod ioríticas h ip id iom orfas  de grano mediano, algo 
a lteradas. La a lte rac ión  es m áxim a en ciertas zonas con 
diques o filones feldespáticos, que se han cao lin izado  pro­
fundam ente, y constituyen m inas de caolín, de natura leza 
semejante a las de Shiña-Abuga, cerca de Azogues. Se 
puede ind ica r que una gran parte del subsuelo de T in a jiIla s , 
en la zona de la entrada a G ima, a 16 km. de Cumbe, está 
constitu ido  de a rc illas  y caolines de esta clase.

En el cam ino a G ima, en el sector de La Unión, hay 
otros pequeños a flo ram ientos de g ranod ioritas, algo a lte ra ­
das.

Y A C IM IE N TO S  M INERALES

El lím ite  occidenta l de la vasta región de rocas m eta­
m órficas pasa en la línea cord ille rana  al E. de Sígsig, río 
Sta. Bárbara, quebrada A lta ru rco , río M o lón-M atanga . 
Dentro de esta área andina o rien ta l, se ha llan  ubicados los
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lavaderos auríferos del río A y llón  y Sta. Bárbara, y los de 
M a tanga , relacionados probablem ente con la erosión de las 
esquistos m etam órficas, portadoras de abundantes vetas 
lenticu lares de cuarzo.

En nuestra región fa lta n  a flo ram ientos de rocas grano- 
d io ríticas de gran extensión y yacim ientos m inerales, re la­
cionados con éstos; pero, sí se conocen m anifestaciones de 
m inera lizaciones de cobre, plomo y oro, en las vetas de 
cuarzo, que han sido m otivo de cáteos desde la antigüedad, 
y que no volveremos a describ irlos, pues constan en los in ­
formes de la M is ión Franco-Ecuatoriana ya mencionados. 
Conviene sin embargo, recalcar que es interesante e fectuar 
en el fu tu ro  un levantam iento  geológico más de ta llado de 
las vastas regiones m etam órficas de las C ord ille ras de Síg- 
sig, para dem arcar las zonas que tienen relación con in tru ­
siones granod ioríticas o graníticas, que pueden conducir al 
ha llazgo  de im portantes m inera lizaciones hoy com ple ta­
mente desconocidas.

Un extenso a flo ram ien to  de esquistos m etam órficos 
hacia el centro S. del cuadrángulo, tenemos en la zona 
o rien ta l de G ima, la cual tiene lavaderos auríferos sobre los 
ríos Yanaurcu y M inas, que han sido m otivo de exp lo tac io ­
nes en el pasado. Ensayos a la batea efectuados en sitios 
de an tiguas explotaciones dieron los siguientes resultados:

C inco bateadas, recogidas cada una a 30 cm. de pro­
fund idad  hasta llegar al "casco" en Y anaurcu  d ieron un 
contenido prom edio de 1,6 gr. de o ro /m e tro  cúbico de g ra ­
va.

En dos localidades del río M inas, igualm ente en huecos 
de observación, y efectuando una sola bateada en cada 
uno, se obtuvo 0,8 gramos de oro por m etro cúbico y 1,0 
gramos de oro por m etro cúbico de grava, respectivamente.

De igual im portancia  para la búsqueda de m inerales 
en la región con intrusiones granodioríticas, es la zona de 
S illa rru m i-T in a jilla s  al S. de Cumbe, la cual de modo gene­
ral se presenta como zona interesante en m inerales no me­
tá licos (ca o lín ), debiendo tam bién ser interesante la pros­
pección de m inerales metálicos. Igua lm ente la C ord ille ra  
O rien ta l de Gima (El M oriré ) es posiblemente una zona 
interesante, por posibles intrusiones magmáticas. Es muy 
im portan te  tom ar en cuenta que tres muestras picadas en 
la superfic ie  de un fa ra lló n  (de roca muy m eteo rizada), de
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la estructura de un filón  cuarcífero, poroso (a modo de 
caries) y con abundantes manchas de óxido de h ierro , de 
las regiones a ltas de G ima, dieron los ensayos de copelación 
los siguientes resultados:

Muestra N9 1 9,3 gramos de p la ta /ton .
Muestra N9 2 12,0 ,, de p la ta /ton.
Muestra N9 3 1,6 ,, de p la ta /ton .

El filó n  de 4 a 5 m. de ancho se destaca de las rocas 
encajantes por su dureza, por lo cual emerge de la superfi­
cie como un espinazo. Está constitu ido  por cuarzo poroso 
(ca ries), manchado de motas rojas y am arillas  (óxido de 
h ierro) sin que haya sido posible encontrar n ingún m inera l, 
como oro a la v ista .

La edad absoluta de filones como éste es desconocida, 
probablem ente pertenece al T e rc ia rio  In fe rio r y genética­
mente deben estar relacionados con intrusiones g raníticas o 
g ranodioríticas en pro fund idad.

□

Cabe m encionar que en las épocas precoloniales, y pre­
incaicas, estas regiones de Sígsig fueron famosas por el a te ­
soram iento del oro recogido de los lavaderos cercanos. Las 
poblaciones de Chordeleg y Sígsig, han sido famosas por los 
ha llazgos frecuentes de joyas arqueológicas. Aguas abajo 
del río Sta. Bárbara, a 3 Vz km. de Sígsig, se encuentran los 
restos de un espacio am ura llado  denom inado Ingap irca , en 
medio de la pampa y en un sitio  estratégico para dom ina r la 
entrada al va lle  por el cañón del río Sta. Bárbara.

Es lam entable que hoy ya no se traba jen  los lavaderos 
de la zona por la inaccesib ilidad de los sectores, y porque 
los grandes valores, encontrados fác ilm en te  en el pasado, 
se han agotado.
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